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MISA EN LA FIESTA DEL DIVINO SACERDOCIO DE NUESTRO SEÑOR, Y DE TODOS LOS SANTOS 

SACERDOTES Y LEVITAS (O.C. XI 551-556) 

 

 

 

 

 

ORACIÓN COLECTA  

Dios, gloria de los sacerdotes,  
que por nosotros constituiste a tu Hijo unigénito 
sacerdote eterno y pastor solícito, 
y le concediste participar su misión a sacerdotes 
 que sacrifiquen una hostia sin mancha 
para salvación del mundo,  
te rogamos que suscites en tu Iglesia 
el espíritu de servicio de los santos sacerdotes y ministros, 
para que llenos de él,  
nos esforcemos por amar lo que ellos amaron 
 y realizar lo que de palabra y de obra nos enseñaron.  
Por Nuestro Señor Jesucristo tu Hijo. Amén 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Lectura de la Carta a los Hebreos (7, 20-28)  

Hermanos: Los otros fueron hechos sacerdotes sin juramento, mientras éste lo fue bajo juramento por Aquel 

que le dijo: «Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre» - por eso, de una mejor 

Alianza resultó fiador Jesús. Además, aquellos sacerdotes fueron muchos, porque la muerte les impedía 

perdurar. Pero éste posee un sacerdocio perpetuo porque permanece para siempre. De ahí que pueda 

también salvar perfectamente a los que por él se llegan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder 

en su favor. Así es, que no tiene necesidad de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus pecados 

propios como aquellos Sumos Sacerdotes, luego por los del pueblo: y esto lo realizó de una vez para 

siempre, ofreciéndose a sí mismo. Es que la Ley instituye Sumos Sacerdotes a hombres frágiles: pero la 

palabra del juramento, posterior a la Ley, hace el Hijo perfecto para siempre. Palabra de Dios. 

 

 

 

En 1658 público San Juan Eudes, por primera vez, el formulario de la fiesta en honor del sacerdocio 

de Jesucristo y de los santos sacerdotes y levitas. Luego lo revisó en ediciones posteriores y la 

estableció en la congregación para el 13 de noviembre, de modo que sirviera de preparación a la 

fiesta de la presentación de la virgen y el 21 de noviembre todos pudieran renovar sus compromisos 

sacerdotales. 



 

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 109) 

R/Tú eres sacerdote eterno,  según el rito de Melquisedec 

Oráculo del Señor a mi Señor:  
“siéntate a mi derecha,  
y haré de tus enemigos  
estrado de tus pies”. R/ 
 
Desde Sión extenderá el Señor  
el poder de tu cetro:  
somete en la batalla a tus enemigos. R/  
 

“Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,  

entre esplendores sagrados;  

yo mismo te engendré, como rocío,  

antes de la aurora”. R/ 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:  
“Tú eres sacerdote eterno,  
según el rito de Melquisedec”.  R/ 
 

El Señor a tu derecha, el día de su ira,  

quebrantará a los reyes.  

En su camino beberá del torrente,  

por eso, levantará la cabeza. R/ 

 

SECUENCIA 

Gocemos jubilosos 
al celebrar la solemnidad sagrada 
de los sacerdotes. 
Este es un día gozoso 
en el que cantamos las grandezas 
venerables de los sacerdotes. 
Sea alegre la voz, sea canora, 
sea pura la alabanza sea hermosa 
por la pureza del corazón.  
 
Alaben el cielo, la tierra, el mar, 
juntamente alabe toda virtud 
del espíritu y del cuerpo. 
Te alabamos Trinidad 
una y eterna, 
origen y fin de todo. 
Te alabamos Salvador, 
fundador de los sacerdotes, 
su Cabeza, Padre y gozo. 
 
 



 
Todo espíritu alabe 
a María, Madre de ellos, 
su hermana y Reina. 
Asociados de Dios Padre, 
ustedes son padres del Dios hermano, 
ungidos por el Espíritu. 
 
El sumo Sacerdote 
los puso por encima de los ángeles, 
los asoció a los apóstoles. 
El Rey altísimo ordena 
que todos los honren, 
que todos los exalten. 
 
Legados del Altísimo, 
hermanos de la santa Virgen, 
padres de los fieles. 
Lenguas de la Llama sagrada, 
trompetas del sumo Príncipe, 
doctores de los pueblos. 
 
Maestros de las leyes celestes, 
pastorean las greyes de Cristo Jesús, 
de palaba, con hechos, orantes. 
Combaten las malas costumbres, 
derrotan el mundo y la carne, 
echan demonios. 
 
Aborrecen los placeres malignos, 
desprecian las locas vanidades 
conculcan los espejismos del mundo. 
Se burlan de su vana ostentación, 
desdeñan como barro 
todo lo temporal. 
 
Son vigilantes de la casa de Dios, 
y sus sólidas columnas, 
gozo de los tristes. 
Aumentan las gracias del justo, 
imparten perdón a los pecadores, 
son solaz para todos. 
 
Alegrémonos de estar protegidos 
por la incansable custodia 
de tales patronos. 
Sigamos las huellas de los santos 
con decidido corazón 
para ser auxiliados por los santos. 
 
 



 
Anuncian a Cristo Jesús, 
por las casas, y los templos, 
con la palabra, el corazón y el ejemplo. 
Jesús bueno, muestra 
tu bondad al suplicante; 
concede seguir las huellas santas 
de la santidad de los santos. 
Con divinos ardores de caridad 
se encienda el alma, 
sean visibles a todos 
preclaras obras de santidad. 
 
La castidad los consagró, 
fueron adornados de piedad, 
la humildad los dedicó, 
los coronó la caridad, 
la esperanza, la fe, la gracia. 
 
A la Trinidad bienaventurada, 
verdadera felicidad 
y santidad de los santos, 
se rindan inmensa clemencia, 
gracias incontables, 
gloria sempiterna; 
amén digan todos. 
Amén, aleluya. 
 
ALELUYA 

R/. Aleluya 
V/. El Sumo Sacerdote que nos convenía es santo, inocente, incontaminado, apartado de los pecadores, 
encumbrado por encima de los cielos.  
R/. Aleluya 
 
EVANGELIO 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 5,13-20) 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se desvirtúa, ¿con 

qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. 

«Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco 

se enciende una lámpara y la ponen debajo de un cajón, sino sobre el candelero, para que alumbre a 

todos los que están en la casa. Brille así su luz delante de los hombres, para que vean sus buenas obras 

y glorifiquen a su Padre que está en los cielos. No piensen que he venido a abolir la Ley y los Profetas. 

No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, les aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que 

pase una i o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos 

más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, 

el que los observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos. Porque les digo que, si su 

justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos. Palabra del 

Señor. 



 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Dios, que hiciste a tu Hijo unigénito, sacerdote y hostia, 
concédenos, por intercesión de santa María siempre Virgen  
y de todos los santos sacerdotes y levitas,  
que, en esta oblación que hiciste fuente de toda santidad,  
como partícipes por inmensa largueza de tu clemencia, de su sacerdocio,  
te dignes consagrarnos e inmolarnos unidos a él como hostias vivas y santas.  
Por Nuestro Señor Jesucristo tu Hijo.  Amén.  
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Señor Jesucristo, buen Pastor,  
que dijiste, rueguen al Dueño de la mies que envíe obreros fieles a su viña,  
te rogamos, por intercesión de santa María, Madre tuya, 
 junto con los santos sacerdotes y levitas,  
que envíes obreros a tu viña;  
que hagas a tus sacerdotes dignos de la santidad de tus altares,  
y concedas a tu Iglesia sacerdotes numerosos, según tu corazón,  
para que, contigo y con ellos, 
 merezcamos ofrecer al eterno Padre la hostia de la perpetua alabanza.  
Por Nuestro Señor Jesucristo tu Hijo. Amén.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
MISA DEL CORAZÓN DE JESÚS 

Misa de Fuego 

 

 

 

 

ORACIÓN COLECTA  

Oh Dios, Padre de las misericordias, 
tú nos has entregado con bondad inefable  
el Corazón amantísimo de tu Hijo;  
concédenos que, manteniendo nuestros corazones  
estrechamente unidos con él  
y con nuestros hermanos,  
podamos amarte con amor perfecto.  
Por nuestro señor Jesucristo, tu hijo. Amén 
 
PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro del profeta Ezequiel 

Esto dice el Señor: mostraré la santidad de mi nombre ilustre, y sabrán los gentiles que yo soy el Señor, 
cuando manifieste mi santidad a la vista de ellos, por medio de ustedes. Los recogeré de entre las 
naciones, los reuniré de todos los países, y los llevaré a su tierra. Derramaré sobre ustedes un agua pura 
que los purificará: de todas sus inmundicias de idolatría los  he de purificar. 
Y les daré un corazón nuevo, Y les  infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de su carne el corazón de 
piedra, y les daré un corazón de carne y les infundiré mi espíritu. 
Palabra de Dios  
 
 

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 56, 8-12) 

R/. Mi corazón está firme, Dios mío. 
 
Mi corazón está firme, Dios mío,  
mi corazón está firme.  
Voy a cantar y a tocar: despierta, gloria mía;  
despertad cítara y arpa; 
despertaré a la aurora. R/ 
 
 
 
 

San Juan Eudes fue el primero en la historia de la Iglesia que hizo celebrar la fiesta del Corazón de 

Jesús, el 20 de octubre de 1672. Lo mismo sucedió con la fiesta del corazón de María (1648). Por 

eso, Pío X lo llamó “padre, doctor y apóstol del culto litúrgico a los sagrados corazones”. 



 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor:  
tocaré para ti, ante las naciones:  
por tu bondad, que es más grande que los cielos  
por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.  
Elévate sobre el cielo, Dios mío,  
y llene la tierra tu gloria. R/ 
 
SECUENCIA 

Gocemos, llenos de inmensa dicha, 
al cantar las divinas alabanzas 
del Corazón divino de Jesús. 
 
Este es el día venerable 
en que el Corazón del Padre 
recibe nuestro homenaje humilde. 
Al Corazón amable del Salvador, 
fuente de miel y caridad, 
todos los corazones le brinden amor. 
 
Todas las lenguas canten 
al Corazón dichoso del Rey supremo, 
vida y corazón de la nueva alianza. 
Sea inconmensurable la alabanza 
plena e inmortal, que los fuegos 
del amor la hagan ardiente. 
 
El mundo enero alabe y cante; 
nuestros corazones y nuestros cuerpos 
le expresen amor y gloria. 
Labios, manos, sentidos y brío, 
la fe viva y el puro amor 
celebren todos este Corazón divino. 
 
Inflamados en llamas sagradas, 
corazones, palabras y acciones 
proclamen el amor de este Corazón. 
Corazón admirable del Salvador, 
que unes la tierra con el cielo, 
eres espejo divino de unidad. 
 
Corazón, trono de la Trinidad, 
colmado de la Divinidad, 
milagro sublime de amor. 
Eres evangelio de amor, 
fuego que arde de puro amor, 
de Dios la suprema gloria. 
 
 
 
 



 
Néctar celeste que das la vida, 
maná del corazón que deifica 
Corazón de Jesús, amor y gozo, 
Refugio divino del clero, 
guía bondadoso de los corazones, 
sé la norma única de nuestros corazones. 
 
Fuente de eternal ternura, 
ardiente fuego de caridad, 
devora en tus fuegos nuestro corazón. 
Palacio dorado de solo Amor, 
torre incendiada de los que aman, 
ley de fuego de todos tus hijos, 
eterna fuente de la gracia. 
 
Corazón, tesoro de santidad, 
abismo de humildad, 
trono de la divina voluntad, 
centro perfecto de clemencia. 
Paraíso de los bienaventurados, 
consolador de los afligidos, 
paz y salvación de los pecadores, 
 
Corazón que para todos eres el Todo. 
Jesús, ladrón de corazones, 
amor quemante de nuestras almas, 
que tu Corazón atraiga hacia ti 
todo espíritu y todo corazón. 
Soberana benignidad, 
liberalidad inmensa, 
bondad incomprensible, 
única felicidad del corazón, 
sé todo corazón para quien te invoca.  
 
La ferviente caridad 
de tu Corazón, Jesús amado, 
tu muy divina compasión 
y la santidad suprema 
vivan en todos nuestros pasos. 
 
Trinidad bienaventurada, 
caridad del Corazón de Jesús, 
por tu infinita clemencia 
haya eterna gratitud. 
Sea eterna tu gloria, 
y todos proclamen: Amén, Aleluya 
 

 

 



 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los romanos 

 
Hermanos: el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha 
dado. Precisamente, cuando estábamos nosotros todavía sumisos en la impotencia del pecado, murió 
Cristo por los pecadores, en el tiempo prefijado por el Padre. En realidad, apenas  habrá quien dé su 
vida por un justo; quizá por un bienhechor se exponga alguno a perder la vida. 
 
Pero Dios nos demuestra el amor que nos tiene en el hecho de que, siendo todavía pecadores, murió 
Cristo por nosotros. Así que, con mayor razón, ahora que hemos sido justificados por su sangre, seremos 
salvados por Él de la cólera divina. 
 
Por qué si siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, 
estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y 
confianza en Dios gracias a Nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la 
reconciliación. 
Palabra de Dios 

 

ALELUYA  
R/ Aleluya  
V/ Sed imitadores de Dios como hijos amados que sois; y vivid en el amor a ejemplo de Cristo, que nos 
amó.  
R/ Aleluya 
 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 15,9-17) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
- Como el Padre me ha amado, así los he amado yo: permanezcan en mi amor: si guardan mis 
mandamientos, permanecen en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. Les he hablado de esto para que mi alegría este en ustedes y su alegría llegue 
a plenitud. Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. Nadie tiene más 
amor que el que da la vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mande. Ya no 
los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: A ustedes los llamo amigos, porque todo 
lo que he oído a mi Padre se los he dado a conocer.  
No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los he elegido; y les he destinado para que vayan 
y den fruto, y su fruto dure. De modo que lo que pidan al Padre en mi nombre, se los dé. Esto les mando: 
que se amen unos a otros. 
Palabra del Señor  
 

 

 

 



 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Concédenos, Señor,  
que mientras te ofrecemos una misma víctima con tu Unigénito,  
podamos ofrecernos también nosotros mismos  
en un solo corazón.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

La participación, Señor,  
en el Sacramento de tu amor  
penetre en lo más íntimo de nuestro corazón.  
Por Jesucristo nuestro Señor.  

 
 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

MISA DEL CORAZÓN DE MARÍA 

 

 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

Oh Dios, tú has querido que tu Hijo único 
viva y reine en el Corazón de tu madre virgen; 
concédenos que, a ejemplo de Jesús y de María, 
cumpliendo siempre y en todo tu voluntad, 
merezcamos tener con ellos y entre nosotros un solo corazón.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 
 

Primera Lectura 

Lectura del profeta Isaías  

Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha 

envuelto en un mando de triunfo, como a un novio que se pone la corona, o a una novia que se adorna 

con sus joyas. Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará 

brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. 

Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que despunte la autores de su 

justicia y su salación llamee como antorcha. Los pueblos verán tu justicia y los reyes tu gloria; te pondrán 

un nombre nuevo pronunciado por la boda del Señor. Serás corona fulgida en la mano del Señor y 

diadema real en la palma de tu Dios.  

Ya note llamarán “abandonada”, ni a tu tierra, “devastada”, a ti te llamarán “mi favorita”, y a tu tierra, 

“desposada”, porque el Señor te prefiere a ti.  

Palabra del Señor.  

 

Salmo Responsorial  

R/. Grandes cosas se pregonan de ti, Virgen María  

Escucha, hija, mira: inclina el oído,  
Olvida tu pueblo y la casa paterna; 
Prendado está el rey de tu belleza:  
Póstrate ante Él, que Él es tu Señor. R/ 
 

San Juan Eudes instituyó en 1648, la fiesta del Corazón de María por primera vez en la historia de la 

Iglesia. La fijó para el día 8 de febrero, para culminar el ciclo de la infancia de Jesús, según las 

palabras de san Lucas: “María conservaba todos estos hechos meditándolos en su corazón”              

(Lc 2,29-51) 

 



 
La hija de tiro viene con sus regalos, 
Los pueblos más ricos buscan tu favor  
ya entra la princesa, bellísima, 
vestida de perlas y brocado. R/  
 
La llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 
la siguen sus compañeras:  
las traen entre alegría y algazara,  
van entrando en el palacio real. R/ 
 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (Ef 3,16-19) 

Hermanos: que Dios les conceda de los tesoros de su gloria, por medio de su Espíritu, robustézcanse en lo 

profundo de su ser; que Cristo habite por la fe en sus corazones, que el amor sea su raíz y su cimiento, y 

así con todo el pueblo de Dios, lograrán abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, comprendiendo 

lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 

Así llegarán a su plenitud, según la plenitud total de Dios.  

Palabra de Dios.  

 

SECUENCIA 

Jubilosos los corazones todos 
canten devotamente 
al Corazón de María, 
digno de ser amado 
por todos los corazones, 
digno de alabanza por todas las almas. 
 
Corazón del eterno Padre 
se hace Corazón eterno 
de la Virgen Madre. 
Esta es la Virgen sabia, 
esta es la Virgen que rapta 
el Corazón divino. 
El nacido de la diestra del Padre 
se hace Corazón de Hijo 
de la Madre de Dios. 
 
Eres flor del Corazón del Altísimo, 
eres flor y fruto 
del Corazón virginal. 
Eres gozo de nuestro corazón, 
eres solaz en el destierro, 
Corazón de María. 
 
 



 
Eres oráculo de amor, 
bandera y señal, 
libro de la vida. 
Eres espejo de caridad, 
tesoro de carismas, 
trono de Cristo. 
 
Zarza ardiente de fuego 
que no te consumes, 
hoguera del cielo. 
Hoguera celestial, 
en ti se confunden 
rocío y llama. 
 
Vivificante rocío 
y llama que alegra 
los corazones puros. 
Empape los corazones 
este rocío fecundo, 
se encienda en ellos 
esta sagrada llama. 
 
Oh Jesús, Corazón de María, 
rocío, fuego, fuente de gracia 
quema, purifica, posee 
todos los corazones. 
 
Oh amor, apresúrate, 
reina por doquier, 
en la tierra como en el cielo. 
Nuevos corazones,  
universo renovado 
alaben a Jesús con María. 
Amén, aleluya. 
 

ALELUYA 

R/. Aleluya. 
V/. Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme. Voy a cantar y a tocar.  
R/. Aleluya 
 

 

 

 

 

 



 

EVANGELIO 

Lecutra del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 15-19) 

En aquel tiempo, cuando se marcharon los ángeles, los pastores se decían unos a otros: 

-Vamos derecho a Belén a ver qué ha pasado y qué nos ha comunicado el Señor. 

Fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño recostado en el pesebre. Al verlo, les contaron 

lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que debían los pastores. 

Y maría conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.  

Palabra del Señor.  

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Purifica, Señor, nuestros corazones con esta oblación, 
para que, a ejemplo del Corazón de la Santa Virgen María, 
los ofrezcamos a ti como víctimas 
en la llama del eterno amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Oh Dios, tú has querido 
que el Corazón de la santísima Virgen María 
conservara y meditara 
el misterio admirable de tu Hijo: 
quienes hemos recibido de tu altar el pan vivo 
te suplicamos que apodamos llevar siempre 
en nuestro corazón  
la imagen de Jesucristo. 
Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
R/. Amén  

 

  


